
l ingente  mundo de
símbolos que Alberto
Gulías (Caracas,
1964) despliega en

esta muestra de sus últimos tra-
bajos en el Centro de Arte Jaime
Trigo de Pontevedra, no debe co-
gernos por sorpresa, en cuanto a
su fecundidad e imaginación, ya
que estas son armas que lleva ex-
hibiendo durante mucho tiempo,
además de no distraernos del
submundo que se inserta en cada
una de sus obras.
Dominador de lenguajes diver-
sos, de técnicas o disciplinas
como la pintura, el collage, o la
escultura, todas ellas se vierten
en un resultado final poderoso y
que conmueve a un espectador
que nunca termina de ver los cua-
dros seleccionados para esta ex-
posición. Cada uno de sus traba-
jos posee tal riqueza de matices,
de detalles, de aspectos escondi-
dos, otros disimulados, algunos

incitadores y
otros tímidos que se
propone desde cada uno de
ellos un vertiginoso recorrido por
la fértil imaginación de este ar-
tista afincado en nuestra ciudad.
Alberto Gulías exhibe en este
conjunto de piezas toda su des-
treza, y si bien sorprende el aca-
bado final que consigue en su tra-
bajo, un detallismo casi de orfe-
bre, de repujador que lentamente
y con cariño va labrando el mate-
rial precioso para lograr un resul-
tado final inmaculado, lo real-
mente interesante de sus traba-
jos, sobre todo de un gran serie de
ellos es toda esa conjunción sim-
bólica que se logra en su interior,
proponiendo una suerte de jero-
glífico con un lenguaje críptico
que gira en torno a una gran fi-
gura central. Aspectos como el
tiempo, la escritura, las culturas
antiguas o los viajes, van lenta-
mente goteando por toda la es-

tructura del cuadro que se so-
mente a un estudio exhaustivo
para convocarnos a esa orgía sim-
bólica y que hacía mucho tiempo
no encontrábamos en un crea-
tivo.
A los amantes del arte les entu-
siasmará esta serie donde el do-
rado nos va a remitir a esos ico-
nos bizantinos, a la suntuosidad
orientalizante de un arte que bajo
todo ese oropel tenía en lo sacro
su razón de ser a través de todo
un código simbólico, ahora susti-
tuímos lo sacro por diferentes te-
mas, por diferentes excusas para
que el artista desarrolle todo su
potencial y así es como surgen es-
tos cuadros donde del universo
bizantino podemos saltar al deta-
llismo que el mundo flamenco
desarrolló en el periodo renacen-

tista. Juegos de
espejos, precisión

absoluta, códigos secretos
dentro del cuadro, objetos...en
definitiva que bien pudiera en
cualquier momento ‘El matrimo-
nio Arnolfini’ reclamar su espacio
en una de estas obras. Pero junto
a estes condicionantes con los
que al que le gusta el arte no de-
jará de relamerse, nos encontra-
mos con el valor del ser humano
que ya ha estado presente en la
obra de Alberto Gulías. Sobre él
girará todo, llegando incluso en
alguna escultura a convertirse en
el soporte de sí mismo, el acoge-
dor referente del cuerpo humano
que emerge de su interior en el
mejor soporte que éste podría en-
contrar. Ese ser humano se con-
centra en sí mismo, temeroso del
mundo de leyendas y relatos que
le acechan desde un exterior al
que en ocasiones se niega a en-
frentarse, recogiéndose en una

especie de ovillo, un caparazón
íntimo y reservado que conduce
al hombre a la prudencia de su
propio ego.
La obra  de Alberto Gulías llega
con fuerza a este felizmente recu-
perado centro artístico para nues-
tra ciudad y nos da la bienvenida
con una reinterpretación de la
naturaleza desde un evocador es-
caparate que parece querer pre-
pararnos para el imaginativo
mundo que en el interior se nos
va a proponer. Esa imaginación
nos va a sobresaltar por su fertili-
dad, pero a la vez nos concederá
la emoción de lo que nosotros
mismos podemos aportar a esas
obras en las cuales falta la pieza
final. Nosotros mismos. 
La muestra puede verse en el
Centro de Arte Jaime Trigo
hasta el 12 de mayo. De lunes a
Viernes de 10,30 a 14,00 horas y
17,30 a 21, oo horas. Sábados en
horario de mañana.

Símbolo y hombre
[escribe Ramón Rozas|fotografía Gonzalo García]
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[crítIca de aRte] Alberto Gulías.

AAllbbeerrttoo  GGuullííaass  nnooss  ooffrreeccee  ttooddoo  ssuu  uunniivveerrssoo  pplláássttiiccoo  eenn  eessttaa  mmuueessttrraa  eenn  eell  CCeennttrroo  ddee  AArrttee  JJaaiimmee  TTrriiggoo..  TTooddoo  uunn  rreeppeerrttoorriioo  ddee  ttééccnniiccaass  yy  ppllaann--
tteeaammiieennttooss  qquuee  nnooss  ooffrreecceenn  uunn  eejjeerrcciicciioo  iimmaaggiinnaattiivvoo  ddee  ssoorrpprreennddeenntteess  ccoonnsseeccuueenncciiaass..  SSuuss  oobbrraass,,  ccoonn  rreeccuueerrddooss  bbiizzaannttiinnooss  yy  ffllaammeennccooss,,  ssoonn
ssóólloo  eell  pprreetteexxttoo  ppaarraa  llaa  ccoonnttíínnuuaa  iinnddaaggaacciióónn  eenn  llaa  pprrooppiiaa  oobbrraa  ddee  aarrttee,,  eenn  ssuuss  ppoossiibbiilliiddaaddeess,,  eenn  ssuuss  ppllaanntteeaammiieennttooss,,  eenn  llooss  rreettooss  qquuee  ééssttaa  ggee--
nneerraa  aa  uunn  aarrttiissttaa  qquuee  lleejjooss  ddee  rreehhuuiirr  eell  eemmbbaattee,,  mmuueessttrraa  llaa  nneecceessaarriiaa  ffoorrttaalleezzaa  ppoorr  ddoommiinnaarr  ssuu  pprrooppiiaa  oobbrraa,,  ppoorr  ddoommiinnaarr  ssuu  ffaannttaassííaa..
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